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El Ministerio de Fomento ha en-
cargado a Ineco, agencia de inge-
niería de capital público, un es-
tudio que analice las soluciones
posibles para el eje ferroviario
transversal, una vez que la Jun-
ta ha decidido aparcar la cons-
trucción del tramo de alta veloci-
dad entre Marchena y Sevilla de-
bido a que su elevado coste,
unos 700 millones de euros, lo
hacen inasumible con la actual
escasez de recursos públicos dis-
ponibles. De la adaptación de es-
te tramo depende en buena me-
dida la operatividad y la rentabi-
lidad de la vía de alta velocidad
ya en avanzado estado de ejecu-
ción entre Marchena y Anteque-
ra, al no poder tener continui-
dad los trenes hasta Sevilla.

Ineco, agencia dependiente
del Ministerio de Fomento cu-
yo capital pertenece a las em-
presas públicas Aena, Adif y
Renfe, analizará distintas alter-
nativas para la mejora de la vía
convencional entre Utrera y

Marchena, tramo de unos 40
kilómetros que se encuentra
sin electrificar y con una sola
vía para los dos sentidos, lo que
hace imposible que puedan
circular por ella trenes de alta
velocidad. Los 28 kilómetros
restantes entre Utrera y Sevilla
plantean menos problema por-
que hay doble vía y están elec-
trificadas, con lo que en princi-
pio son aptos para la circu-
lación de trenes de ancho varia-
ble. El trazado ferroviario con-
vencional pertenece a Fomen-
to, que tiene por tanto las com-
petencias de su mantenimiento
y conservación.

El pasado mes de junio, la
Junta pidió a Fomento que ante
la imposibilidad de concluir en
plazos el eje ferroviario trans-
versal de alta velocidad, asumie-
ra mejoras en el tramo Marche-
na-Utrera que permitieran una
solución mixta para el eje trans-
versal, y siempre provisional
porque el Gobierno andaluz no
quiere renunciar a éste tal y co-
mo está diseñado. En la Junta
ven como muy buena señal que

el ministerio de José Blanco ha-
ya encargado el análisis a Ine-
co, agencia con capacidad de ha-
cer estudios, redactar proyec-
tos y dirigir la ejecución de
obras, aunque la decisión final
lógicamente dependerá de las
recomendaciones que resulten
de la consulta y las posibilida-
des presupuestarias. En último
caso, deberían las soluciones,
aunque no permitan viajar de
Málaga a Sevilla en 55 minutos,
como aspira el eje de altas pres-
taciones, deberían suponer una
mejora sensible sobre los 115
minutos que ahora tardan los
trenes Avant por Córdoba

Andalucía es la única comu-
nidad autónoma que construye
alta velocidad. Proyectó el eje
ferroviario transversal entre Se-
villa y Antequera como una
oportunidad estratégica sin pre-
cedentes para la vertebración
territorial, ya que el viaje entre
Sevilla y Málaga quedaría redu-
cido a apenas 55 minutos, y a
hora y media entre la capital y
Granada, lo que supondría toda
una revolución (Fomento ejecu-

ta la construcción del AVE en-
tre Antequera y Granada). El fu-
turo se prolongaría hasta Alme-
ría, que quedaría a menos de
tres horas de Sevilla, aunque el

diseño entre Granada y la capi-
tal almeriense está aun en fase
de estudio informativo.

La Junta proyectó entre Sevi-
lla y Antequera un trazado com-
pletamente nuevo, de doble vía
de ancho internacional electrifi-
cada que permita velocidades
de hasta 250 kilómetros por ho-

ra. Comenzó la ejecución prime-
ro de los tramos entre Marche-
na y Antequera, donde el terre-
no apenas ofrece dificultades,
mientras se retrasó algo la re-
dacción del proyecto finalmen-
te adoptado entre Sevilla y Mar-
chena pasando por el aeropuer-
to y construyendo un gran tú-
nel en la comarca de Los Alco-
res. La realidad ahora es que
entre Marchena y Antequera,
77 kilómetros, está práctica-
mente concluida la construc-
ción de la plataforma, que se
espera culminar en este año
con los 11,2 millones de euros
disponibles, y las estructuras
de conexión (viaductos, y pasos
superiores e inferiores). En este
tramo, la Junta lleva ya inverti-
dos 280 millones de euros y res-
taría para completarlo el mon-
taje de las vías y la electrifica-
ción y señalización.

En contraste, en el tramo en-
tre Sevilla y Marchena ni siquie-
ra han comenzado las obras.
Los subtramos Santa-Justa-Ae-
ropuerto-túnel de Los Alcores
fueron adjudicados en diciem-
bre de 2009 por 353 millones de
euros, y las obras debían haber
comenzado en la primavera de
2010, pero los ajustes presupues-
tarios la incluyeron en el paque-
te de las actuaciones “reprogra-
madas”. El contrato no se ha res-
cindido, pero no hay fecha
aproximada para el inicio. La so-
lución, en principio, temporal,
al AVE andaluz está pendiente
de lo que decida Fomento.

Fomento mueve ficha para
desbloquear el AVE andaluz
El Gobierno estudia una solución temporal para el tramo Utrera-Marchena

Una revolución silenciosa intenta recupe-
rar el sabor que antaño tenían hortalizas
y frutas. Legiones de agricultores y consu-
midores se alían para multiplicar las se-
millas tradicionales frente a las híbridas

que impone el mercado. A través de los
supermercados, el culto a la estética de
los alimentos está barriendo poco a poco
la palabra sabroso del diccionario domés-
tico. Paula López (en la imagen) presume

de su huerta sevillana: “Tomate rosado,
negro segureño, de El Coronil y gordo de
Álex... lechuga bretona, de hoja rizada de
Córdoba, batavia de invierno. Cada sema-
na una variedad distinta y claro, la gente

flipa”. Sin embargo, a pesar de lo que
indica el sentido común, la inmensa ma-
yoría de los consumidores aún compra
con los ojos y a diario sacrifica el sabor
de hortalizas y frutas. Páginas 2 y 3
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La batalla porque verduras y frutas vuelvan a ser sabrosas

DIEGO NARVÁEZ
Málaga

La Junta tuvo que
“reprogramar” las
infraestructuras que
parten de Sevilla

El eje andaluz
depende ahora de
la modernización
de vías estatales
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¿Quién no ha sentido alguna vez
rabia interior en la cocina des-
pués de comprobar que un toma-
te sabe a... nada? La triste res-
puesta es la consecuencia de la
degradación de la calidad de las
hortalizas y las frutas durante
los últimos años. Esa alarmante
carencia de sabor, especialmen-
te notable en las ciudades y sus
supermercados, está justificada
por las grandes cadenas de dis-
tribución como el peaje que con-
lleva que las verduras tengan un
color y forma de libro y perma-
nezcan frescas durante más
días. Ante este deterioro de la
calidad, muchos consumidores
y agricultores dijeron basta y se
han organizado para que las se-
millas tradicionales se impon-
gan a las híbridas y así recupe-
rar ese maltratado sentido del
gusto.

Hay movimientos como el
slow food y las redes de semillas
desde hace décadas, pero recien-
temente los casos que reclaman
una soberanía alimentaria (pro-
ductores de un territorio organi-
zados) se multiplican. “Preser-
var los pepinos de mi abuelo o
los pimientos de mi tío es un te-
ma muy romántico. Conservar
una semilla es un desfile de co-
nocimiento (…) Igual queMerca-
dona ha reventado los mercados
de abastos, el mercado destroza-
rá a Mercadona... Porque la gen-
te está harta de comer porque-
rías”, vaticina Jaime García, in-
geniero de montes que coordina
a 40 agricultores de la Serranía
de Ronda (Málaga) en un proyec-
to para recuperar las variedades
locales. Y de paso dinamizar la
economía agraria y ganadera lo-
cales, tan dañadas por la crisis.

La biodiversidad agrícola se
ha visto mermada en el último
siglo de manera alarmante y los
cultivos son cada vezmás homo-
géneos. Porque existen bancos
públicos de semillas de conser-
vación, pero la riqueza que anta-
ño atesoraba la tierra, se está
perdiendo a pasos agigantados.
“Si mantenemos las catedrales
¿Por qué no se defienden las se-

millas? No es un planteamiento
catastrofista, es realismo”, cen-
sura García. El proyecto ronde-
ño, pendiente de una subven-
ción de 120.000 euros de Bruse-
las para materializarse, incluye

agricultores, pero también api-
cultores y ganaderos, conecta-
dos gracias a la “alimentación
de kilómetro cero”. Estas iniciati-
vas buscan romper la dinámica
de unmercado donde los agricul-
tores son rehenes de corporacio-
nes que les venden las semillas a

precios disparados. Basta un so-
lo ejemplo: el precio medio de
un kilo de semillas de tomates
(54.000 euros) supera al del oro.

Georgina Richmond es volun-
taria del proyecto rondeño y se-

duce a los agricultores de las
bondades del intercambio de se-
millas locales al margen del mer-
cado. “El pero rondeño está casi
perdido. Se trata de concienciar
a los agricultores para intercam-
biar las semillas autóctonas”,
ilustra.

La diferencia es en ocasiones
abrumadora:melones de tipo co-
ca, piel de sapo, amarillo y blan-
co de Tarifa. Son los tipos de me-
lón que Paula López servirá en
septiembre junto a su socio Joa-

quín Moral en su
huerta sevillana Con
los pies en la tierra, a
pesar de contar con
solo 7.000metros cua-
drados. Una treinte-
na de consumidores
urbanos reciben sus
productos en una ces-
ta de siete kilos y con
seis productos al pre-
cio de diez euros.

Eduardo Gutié-
rrez optó por com-
prar la ecocesta cuan-
do vio que recuperar
los sabores de antaño
no eran una quimera.
“Por fin he vuelto a sa-
borear un tomate co-
mo en mi niñez. Eso
del precio alto en los
productos ecológicos,
cuando son de tempo-
rada, es un mito”, di-
ce. El secreto, que no
es tal, son las semi-
llas tradicionales, es-
cogidas con mimo.
“El grueso de las semi-
llas las sacamos de
La Verde, donde estu-
ve trabajando”, des-
cribe López, que su-
braya la apuesta de
ubicarse a las afueras
de Sevilla, en una zo-
na con huertas en pro-
ceso de recalificación
urbanística.

Desde hace 26
años, La Verde es un
clásico entre las coo-
perativas andaluzas
más inquietas. Sirven
a unos 300 consumi-
dores, comedores es-
colares públicos y co-

cineros preocupados por la cali-
dad del género que sirven, y que
acuden buscando productos co-
mo la zanahoria morada y el to-
mate roteño. Cada año, los seis
socios reciben una decena de
universitarios españoles y britá-
nicos que estudian la recupera-

ción de las semillas que llevan a
cabo.

A pesar de que movimientos
como la Red Andaluza de Semi-
llas funcionan desde 2003, las
Administraciones se han limita-
do a subvencionar proyectos
puntuales a través de los fondos
sociales europeos o la Funda-
ción Biodiversidad del Ministe-
rio de Medio Ambiente. La Jun-
ta ha contemplado desde la ba-
rrera el rescate de las semillas
tradicionales desde el ámbito ru-
ral aliado con el universitario
(biólogos e ingenieros agróno-
mos preocupados por la degrada-
ción de los cultivos).

M

Tomates que saben a… nada
Colectivos de agricultores defienden las semillas tradicionales para dotar a las
verduras del sabor de antaño P La biodiversidad agrícola se ha visto mermada

B

Tres variedades de tomate cultivados en la huerta Con los pies en la tierra. / p. p.

“El cliente busca un color y una
uniformidad y eso se consigue
con estas semillas de multinacio-
nales para que entre por los ojos.
Prima lo que ves, por eso las co-
sas no saben, pero tiene un aspec-
to magnífico”, Adolfo Pastor, di-
rectivo de la multinacional Bejo,
que comercializa semillas híbri-
das, refleja con pasmosa sinceri-
dad la realidad del mercado que
sufren —o disfrutan— sus clien-
tes. Es decir, la inmensa mayoría
de los consumidores españoles.
¿Realmente prefiere el consumi-
dorun tomateounmelónde esca-
parate a uno que sea jugoso? ¿Es
posible que se resigne ante la año-
ranza por los sabores que disfru-

taba hace décadas y prefiera el
despliegue de color? La experien-
cia diaria confirma que sí.

Inmaculada González, ama de
casa, explica cómo los impulsos
monopolizan su compra: “Somos
tan tontos que comemos con la
vista y no con la boca. En los su-
permercados la fruta es súper ca-
ra y el sabor no tiene nada que
ver. Y se nos olvida y volvemos a
caer en la trampa porque el enva-
se da muy buena presencia y nin-
gún tomate está picado”. Gonzá-
lez recuerda cómo los comercian-
tes sitúan los productosmáspres-
cindibles en lugares estratégicos.
“Luego te preguntas ¿por qué lo
compré? Te da rabia haberte gas-

tado tres vecesmás por un impul-
so y porque tenía muy buena pin-
ta. No te obligan, pero sí”, dice
con la boca pequeña.

Julián Arnedo, presidente de
la Asociación Nacional de Obten-
toresVegetales (ANOVE, patronal
de las grandes distribuidoras de
semillas dehortícolas, cultivos ex-
tensivos y frutales), noalbergadu-
das al respecto. “Tú compras to-
mates y quieres que estén duros,
y luego preguntas por el sabor,
que no es lo primero. La disminu-
ción de sabor nos preocupa mu-
choporque el consumobaja, pero
esto lo impone el consumidor, no
la distribuidora”. Para Arnedo, el
consumidor español no es tan exi-

gente comoel francés, “que busca
queel producto huelabien”. “Jun-
to a los franceses, los ingleses y
los escandinavos sonmás exquisi-
tos que los españoles (...) Las ca-
sas de semillas no imponemos va-
riedades, el consumidor elige”, in-
siste. La dinámica recuerda a la
imparable y exitosa televisión ba-
sura. ¿Es lamás vista gracias a los
espectadores, o son las grandes
cadenas las que la ubican en el
prime-timepara que esto ocurra?

El ingeniero Jaime García lo
achaca a la inconsciencia que im-
pera en las compras diarias. “Ca-
da vez que compramos, realiza-
mos un acto político y favorece-
mos una opción u otra. Sencilla-

mente la gente no se da cuenta de
ello”.

En cualquier caso, las iniciati-
vas que apuestan por el trueque
de semillas tradicionales y los pro-
ductos ecológicos no representan
una seria amenazaparaun sector
robusto. “Es un mercado muy lo-
cal y no es nuestra competencia”,
recuerda Arnedo. Lo cierto es
que casi la totalidadde los agricul-
tores adquieren semillas híbri-
das, sobre todo para cultivos ex-
tensivos. “Sale a cuenta el maíz y
los trigos, aunque los de ahora
sean más blandos y la harina an-
tes salía mejor”, confirma el agri-
cultor Juan Márquez.

Como ejemplo, un campesino
que plante algodón, trigo y remo-
lacha en 50 hectáreas puede in-
vertir cada año alrededor de
8.000 euros en semillas híbridas.

JAVIER MARTÍN-ARROYO
Sevilla

“No saben, pero tienen un aspecto magnífico”
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Mientras que los programas
públicos de conservación de la
ganadería llevan años de recorri-
do, las semillas han sido ignora-
das. “El mundo de los cultivos
hortícolas es muchísimomás ex-
tenso. Es un tema muy complejo
que hemos retomado hace un

año y a finales de este año pre-
sentaremos un documento reco-
pilatorio con las ideas para un
desarrollo normativo pendien-
te”, admite Judith Anda, directo-
ra general de Producción Agríco-
la y Ganadera de la Junta.

Para que las verduras seman-
tengan frescas durantemás tiem-
po y la exportación sea una op-
ción para muchos agricultores,
estos se ven obligados a utilizar
herbicidas y ciertas semillas que
a su vez sobrevivan a los herbici-
das. En definitiva, un bucle en el
que la falta de rentabilidad les
atrapa entre las semillas que les

ofrecen las empresas y lo que el
consumidor demanda. “Hay mu-
chísimapreocupación ante la pér-
dida de semillas que ya no se en-
cuentran. Además, le hemos pedi-
do a la Junta unas medidas por-
que las semillas transgénicas son
una amenaza para la agricultura
ecológica, una enseña de Andalu-
cía”, señala José Manuel Benítez,
de la asociación Coag. En Ara-
gón, la inmensa mayoría de los
agricultores que cultivaban maíz
ecológico han tenido que abando-
narlo porque sus cultivos se han
contaminado de los cultivos
transgénicos, recuerda Benítez.

T

Brotes de cebolla roja plantados para su posterior ubicación en liños. / paco puentes
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“Por fin he vuelto a
saborear un tomate
como en mi niñez”,
dice un consumidor

La carencia de sabor en las ver-
duras es también una conse-
cuencia de la crisis de modelo y
económica que padece el cam-
po, que intenta recomponerse
tras el éxodo de trabajadores su-
frido ante el boom de la construc-
ción. A esto hay que sumar el
aumento exponencial de inter-
mediarios que encarecen los pro-
ductos en el mercado y hacen
que un agricultor cada vez perci-
ba menos dinero por la misma
mercancía.

Una de las soluciones que los
expertos apuntan para el regreso
al sabor es recuperar la proximi-
dad entre el consumidor y el
agricultor. Reivindicar la sobera-
nía alimentaria, aunque esta
máxima tan en boga en círculos
rurales es contraria a un siste-
ma alimentario engrasado y que
nutre a las ciudades. Los alimen-
tos recorren de media entre
1.000 y 2.000 kilómetros tras su
embalaje, según diversos estu-
dios.

“Cada vez hay más desafec-
ción alimentaria porque esta-
mos hartos de ver escándalos de
inseguridad alimentaria como la
crisis del E. coli. En el fondo no
sabemos lo que comemos”, su-
braya Mamen Cuéllar, investiga-
dora del Instituto de Sociología y
Estudios Campesinos (ISEC) de
Córdoba, institución que desde
hace 25 años analiza las dinámi-
cas del campo desde una pers-
pectiva sociológica.

Ante las crisis alimentarias,
las redes alternativas de cerca-
nía han creado sistemas partici-
pativos de garantías (con fichas
de autoevaluación y protocolos
de conocimiento mutuo inclui-
dos) que aseguren al consumi-
dor una fiabilidad en la compra.
“La soberanía alimentaria recla-
ma que los territorios recuperen
la capacidad de decidir qué es lo
que quieren comer los consumi-
dores y cómo lo quieren produ-

cir los agricultores. Pero las Ad-
ministraciones públicas no son
creativas y no apoyan a esa socie-
dad civil”, lamenta.

Lamayoría de los consumido-
res acude a las grandes superfi-
cies por comodidad, pero este há-
bito de las últimas cinco décadas
podría alterarse si el sistema de
distribución comenzara a res-
quebrajarse. El profesor de la
Universidad de Córdoba especia-
lizado en soberanía alimentaria
Ángel Calle estima que el cam-
bio de modelo está más cerca de
lo que muchos creen. “La gasoli-
na llegará a un precio de cuatro
euros y la respuesta lógica será
productos más locales, con me-
nos químicos y más de tempora-
da, para evitar el embalaje. No
es ser agoreros, es que la crisis
del petróleo va a llegar de una
forma o de otra”, considera.

Para Calle, la clave está en si
los productores locales podrán
hacerse con redes de distribu-
ción asequibles. “Desde que el
productor local obtenga los per-
misos, el petróleo deje de estar
subvencionado y los Gobiernos
estén más atentos por las leyes
sanitarias, la patata local podrá
ser más barata y mejor que la de
Mercadona”, ejemplifica. Este in-
vestigador cifra entre 50.000 y
60.000 las personas que en Espa-
ña ya se han organizado para te-
ner canales de distribución di-
rectos con los agricultores.

J

Los expertos auguran
un cambio que prime
los productos locales
La soberanía alimentaria aboga porque
cada territorio gestione lo que produce

J. M.-A.
Sevilla

“Hay desafección
alimentaria. En el
fondo no sabemos
lo que comemos”

“No es ser agoreros,
es que la crisis del
petróleo llegará de
una forma u otra”
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